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íji J/frrníud Lileraria 

E l que i g n ó r e l a s ilusiones 
que acaricia la mujer al no ta r 
que p a u l a t n a i n e n t e "va formán
dose en SU8 ent rañas lo que más 
ta rde le vá á dar el hermoso 
nombre de madre; los' ensueños 
de su ca lentur ienta imaginación, 
las mviltiples quimeras que su 
vivo'deseo en ser madre, crea ^ 
acaricia, no puede comprender 
la satisfacción que exper imenta 
al dar el pr imer abrazo y el be
so primero al hijo de su aluia; 
la alegría que cual corr iente 
eléctrica recorre con suma velo
cidad todo 8U ser, al ver que los 
ojos de su pequeñuelo, esos ojos 
que irradian tan to candor y pu
reza, se fijan a t e n t a m e n t e en 
ella y la sonríen; que sus mane 
citas la abofetean el rostro ó ale 
gremente la oprimen. 

Mas nada de esto es compara
ble al gozo que siente el dia, en 
que hiere sus oidos ese 'gri to ce
lestial pronunciado torpemente 
por su hijo: el gri to de madre 
¡Ah! cuando ella se oye l lamar 
con el hermoso nombre de ma
dre, por su hijo, la boca de este 
recibe u n a descarga de besos inr 
terrumpidos por fra»«s de exce
siva dulzura, que poseen una arr 
monia incomprensible. ¡Y es ver
dad! porque el corazón de una 
madre es el poema más sublime: 
n i n g ú n otro encierra t an to amor 
y sentimiento. 

¿No os habéis fijado nunca en 
el abandono de una madre al 
contemplar á su hijo? Observarla 
y varéis con el loco afán y l a ex

quisita t e rnura con que le raiía. 
Colocado en su regazo le dirijo 
miradas de amor intenso, mas 
¡ay! que estas miradas ee vuel
ven sombrías, y cogiendo rápida
mente en sus brazos al peqneñoj 
le oprime contra su amoroso pe
cho de igual modo quo si se lo 
fuesen á arrebatar . Acaso pensa
rá en estos momentos que la 
muerte puede robar impunemen
te la alegría á su alma. Este 
pensamiento, s(, es el que debe 
abstraería; por eso sus brazos 
oprimen y sus ojí^s lloran; sus 
labie3 basan y su corazón l a t e 
angust iado. ¡Pobre madre! qne 
feliz y desgraciada la hace su in
comparable cariño. Dichosos los 
que la hemos conocido y sabido 
apreciar sus t iernas caricias. 

Y aun hay insensatos que se 
burlan de sus consejos, que des
precian sus amorosos ruegos, que 
la mal t ra tan ó la pegan, la liie-
ren ó la m a t a n . Criminales ex-
cepcionale» que para satisfacer 
sus feroces y sanguinarios ins 
tintos, escojen á su madre sin 
respetar, ni hacerles impresión 
a lguna al recuerdo de que por 
sus venas corre igual sangre. 
Seres de a lma perver-ssa que por 
conseguir lo necesario pa ra sos
tener una vida licenciosa ó por 
servirles de obstáculo para la 
realización de a lgún proyecto, 
se a t reven á to r tu ra r su cuerpo 
ó á cortar el hilo de tan preciosa 
existencia. P a r a estos malvados 
debieran crearse penas espe
ciales. 

Si el hombre que mal t ra ta á 
la mujer se degrada, el hijo que 
t a n solo levanta la mano contra 
su madre se hace odioso. Acción 
t a n vil y r epugnan te no puede 
por menos de excitar el ánimo y 
condenarse duramente . 

El que ama á su madre ama 
á Dios. Todo hijo bueno sabe 

I umpür los deberes de cspo-io 
amante, de pa'lre cariñoso y ciu
dadano honrado. 

Justo es, pues, que á las ince
santes caricias que nues t ra ma
dre nos prodiga y á sus constan-
tei desvelos correspondamos con 
homenaje cariñoso. 

¡Un poco de te rnura y res
peto, y se considerará satis 
fecho! 

Y tenadlo entendido, por muy 
extremados que seamos para que
rerla, jamás llegaremos ni aún 
á equil íbiar nuestro cariño con 
el suyo 

Y es lógico, ¡"íufre tanto para 
darnos vida! 

Al bendecirla damos un calu
roso y entusias ta aplauso á la 
obra más bella de la ci'eacion. 

EMILIO BELMAR. 
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Yo en unft jaulita 
teuía un jilguero 

d« plumas muy bellas de varios colores, 
d» ojitoB mujr negros. 

Era el jilgueríllo mi ave favorita 
y yo le cuidaba siempre con esmero, 
y le colocaba terrones de azúcar 

por entre los hierros 
de su linda jaula, y el pájaro abría 

su piquito tierno, 
cogía un cachito y luego entonaba 

preciosos gorjeos, 
que mi alma alegrabaa al oir su armonía, 
al oir la dulzura de su sentimiento. 

No sé qué me pasa 
siempre que me acuerdo 

de aquel jüguerillo de pintadasplumag.., 
no sé lo que siento... 
tristeza en el alma, 

• tristeza, tristeza muy grande el pecho. 

Un dia, muy pronto, 
apenas brillaba la aurora en el cielo 

como de co.stumbre 
i su linda jaula me acerqué corriendo. 

Allí extabii el pobi'fi, 
lio ootno oti-!iM vece.s, snltaiido oonleiitn, 
ni entonando alegro con su tierno pico 

prnciosos gorjeos; 
sino inmóvil, triste, los vidriidoí ojog 

un poco entr«»biortos... 
¡Cobre pajftrilol 
¡Es que es(nba niuerlo! 

Al verle, dos lágrimas de amante carifio 
mis ojos vertieron, 
y desde nqnel dia, 
8iem|ire que me acuerdo 

de aquel pajarito q îe yo antes cuidaba 
siempre con esmero, 

pi«n»o que nosotros hornos de morirnos, 
lo mismo, lo mismo qne el pobre 
de plumas muy bella» de varios colores, 

de ojitos muy negros. 

MIGUEL DE SAN RAMÓN 

Como al nacer el dia bulliciosas 
las aves abandonan la enramada, 
llenando los espacios de armonía 

al batir de sus alas, 
así al inirarmetus liermosoB ojos, 
más bellos que la luz de la alborada, 
brotan del fondo de mi pecho triste 
dulces cautos de amor y d« esperanza. 

CARLOS PKREZ ORTIZ 

COMO EMPIEZA Y COMO ACABA 

— R Á P I D A — 
— «o> — 

Vedla, pálida, ojerosa, con el 
pió desnudo y mal encubierto su 
delicado cuerpecito con a lgunos 
harapos, extender su manec i ta 
pidiendo una limosna con plañi
dera voz. 

U n a vieja espera acurrucada 
en el hueco de una puerta el 
fruto de la caridad, que la n iña 
va depositando en sus negras 
manos. Si pasa algún tiempo sin 
haber obtenido a lguna moneda , 


